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"Si hubieras exprimido mi corazón, mi corazón

habría explotado en el adiós."

LOS AMANTES MUERTOS
Ángel Guinda
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I. VETE TÚ A SABER POR QUÉ...,

Cuando el ánimo decrece 
vete tú a saber por qué...,
mira al frente ya que el sol vuelve a salir.

Cuando los galenos dicen: Bajan los biorritmos...,
vete tú a saber por qué...,
no te detengas,
camina, camina, camina…,
no te detengas,
sigue sin mirar atrás.

Cuando tu mirada pierde aquel o aquello que debe observar
vete tú a saber por qué...,
detente y piensa que tal vez se acercará.

Cuando tus dedos no buscan la piel
vete tú a saber por qué...,
dibuja en tu mente su cuerpo sedoso...

Cuando ocurre cientos de veces que se olvidaron de ti,
vete tú a saber por qué...,
piensa en ellos, no te equivoques, ellos lo hacen en ti.

Cuando tus labios casi se olvidan su dulce sabor a miel
vete tú a saber por qué...,
recorre tus comisuras, siente muy dentro de ti,
parece entonces como que se humedece la piel.

libro peguero2.qxd  09/12/2017  20:33  Página 7



Cuando lo mas hermoso que nos rodea es amar,
se diluye en los grises de un simple atardecer,
vete tú a saber por qué...,
respira hondo y alivia todo ese mal sentir.

Cuando te encuentras en soledad,
no puedes dar ni encontrar respuesta,
vete tú a saber por qué...,
quizá la aventura de un libro te sumerja en el camino adecuado
quizá con su final encuentres un placer que ansías.

Cuando te apetezca piensa:

Sí, conozco el porqué.

Siempre estaré muy cerca
podré oírte,
que me cuentes lo que quieras
o aunque solamente sea
que me mires o te mire
que te escuche o que me escuches
que me escribas,
yo entonces, no lo dudes,
solo entonces,
yo te escribiré.
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II. CRUEL ESPERA

Cruel delirio, me atenazas cada día.
¿Eres un sueño? 
¿Un amor imaginado? 
¿Existes o sólo eres pensamiento? 

La hidra que me abraza 
me quita hasta el aliento.
¡Qué larga se hace la espera! 
¡Qué largo el sufrimiento! 

Rostro que apenas adivino...,
todo es tan nuevo que apenas reconozco.
Herida de amor 
quiero morir con él, seguro,
entre tus brazos que me esperan,
entre tus labios que me besan,
en tu boca, en tus besos, en tus manos 
imposibles que yo veo.
¡Oh amor paciente! 
Esperanza en ti me desahogo,
ojos de luz, boca de fuego,
labios de ternura, cuerpo de junco 
quiero hacerlos míos;
mar inmenso, enorme cordillera,
al otro lado está la primavera 
allá mi sueño aguarda 
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imposible, inalcanzable.
Agua, nieve, permíteme el paso 
hazme llegar allí,
no puede ser una quimera,
ni siquiera un sueño vano.
Una voz me llama al otro lado,
no puede ser falsa,
ni siquiera es un eco.
¡Llévame entre tus olas, mar!
¡Ábreme un paso, cordillera! 
Al otro lado espera 
mi amor en primavera.
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III. PASAN LAS HORAS

Pasan las horas, minutos…
Quizás son años que se acortan o se extreman en abrazos
posible sean tus reflejos que dejan esos trazos
tal vez las caricias no esperadas
pudieran ser las cómplices miradas.

Esas copas plenas del allá o el aquel ya no me acuerdo
es solamente de tenernos cerca el deseo
es el rebrinco jaleado en mi pecho o en el tuyo
es como hemos dicho cien mil veces: yo no eludo
tu risa tantas veces deseada.
Tus charlas hasta las tantas, casi al alba.

Sutil tu dedo dibuja al aire el pensamiento
unido en un solo fiel de balanza el sentimiento
en el fondo somos ambos que escribimos el presente
nos buscamos muy cerca las caricias que eviten el relente.

¿Eres tú o soy yo o somos todos?

Es la humedad de tus labios que mis poros los completan
es el recuerdo que en el acto se presenta a cada instante
es el deseo cada vez perseguido y nunca hace tarde.
Eres mi cómplice que nunca he buscado
eres con quien encuentro el acuerdo no explícito y siempre dese-
ado
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eres encontrar en la diversidad respeto
eres en la igualdad diferencia de trato y de concepto.

No sé qué nombre…, si es que tiene,
fuera mejor que a ti te diera por ponerle.

No sé ya, en fin, son tantos años…
De tan unidos ni preciso, ni siquiera necesario
crecimos formando amalgama
fueron sentimientos en mezcla de juventud arrebolada
casi ya estamos perdidos por el paso del tiempo
no dudamos en alejar el pensamiento.

En fin sea como fuere...

Junto a mí te tengo.

Qué dicha, qué placer y qué deseo
de encontrarte cada vez 
incluso aunque yo te note lejos.
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IV. VIENE LA NOCHE OSCURA

Viene la noche oscura
la luna quiere esconderse entre sus nubes
una estrella refleja sus destellos
galopa al aire y quiere alejarse
se va y no vuelve, no vuelve..., no vuelve,
como palabras que buscan el olvido.

¿Cómo te has ido? 
¿Dónde has ido? 
¿Por qué te has ido? 

La mano abre la puerta,
simplemente una mirada,
mis deseos te buscan 
gritan alocadamente y sin pausa
para decirte
un imposible te quiero.

Te adivino reflejada al otro lado
del espejo…,
casi te adivino.

Te recorro por cada mueca de tu rostro,

"Tomé de su voz el murmullo de la noche,

la esencia de su luz melosa y blanquecina"

EL BESO. Mariano Martínez Luque
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quiero tenerte próxima, casi mía.
Es imposible mi deseo.

¡Qué pasión parece desatada por momentos!
¡Qué dulces sones escritos me llenan!

Esa mirada, esos labios que dibujan un beso,
tus ojos escrutan los míos.

Nos fundimos en uno.
Ese rostro lo adivino.
Los labios mojados...
Lejana ausencia.

Volver adolescente, tiempo ido
recupero ahora, lo hago mío.

Lo haces tuyo y lo hago mío.
Tuyo y mío.

¡Oh dulzura!

Te muestras pura, serena,
hermosa, nimia, alejada…,

sólo allá yo te adivino.
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V. FUE EN INVIERNO

Una boca oscura de deseo
seguía opinando que tal vez
era la mía.

El revuelo se soltaba por la calle,
yo embutido en mi bufanda,
apenas dejaba escapar mis ojos detrás de ella.

¿Pero existes?

El vaho dejaba detrás la huella de mi paso,
el frío atenazaba el ambiente,
mis dedos estaban ateridos…

Fueron apenas dos segundos 
fueron maravilla,
fueron eternos…

Solo fue un anhelo.

No pudo ser. ¿Fuiste sueño
etéreo de tiempo ido
que apenas te percibo?

¿Pero existes?
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Presente te hallo a cada instante.
Cada mañana con el sol
viene tu fulgor a hacerme compañía.
Me acompañas, letargo idolatrado,
mis ojos escondidos
inspeccionan hasta el aire,
dulce ensoñación, eres quimera,
te respiro para así…

No importa cómo, ni importa cómo seas,
qué placer sentirte, aún en fantasía 
solo mía.

Fue un invierno, ahora rememoro.
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VI. UNA FOTO

Sueño a veces esos ojos que me observan
de mirada obscura y profunda, fiel reflejo
escrutando aquello que yo mismo desconozco
vorágine de puro sentimiento
en esta estación nómada 
viajera de los tiempos.

La melena apenas recogida
sujeta por esa falsa diadema que no evita
ni puede ocultar una arracada 
que quiere asomarse entre el cabello
dos hebras castañas esparcen movimiento
de ocre como ocre sobre ocre están tus pasos
en sendero que desde aquí a nada me conduce
reteniendo en el suelo ese otoño
en imagen congelado
que se aleja
que hiere al árbol convirtiendo en manto 
dejándote la alfombra
de ocre como ocre sobre ocre están tus pasos.

Robles y castaños, eso parecen, abren tu camino
dejan la huella que se esconde en el recodo
camuflan a las hadas volanderas
de las cuales una, tú, estás presente.

"Más que mirarla me coloco dentro..."

Jesús Martínez Mira
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En el rojo ardiente de tu pecho
un dibujo acorde al paisaje
es trabado en bandolera a modo de zurrón repleto
que acumula todo aquello que tanto desconozco.

Termina tu escueta indumentaria
pantalones en su origen de monta y borceguíes
que añoran un hermoso garañón
sueño vano el mío
que guíe tus alargadas y suaves manos.

Surges como diosa y apareces
cuando al sol, perezoso, le cuesta aparecer
para hacerte compañía.

Tu mirada, ya te dije, me observa y te contemplo
parece que me espera y no es cierto
es la ilusión, podría ser anhelo
que cultivo a cada ocasión que te despliego
en esta ensoñación amiga 
que me sirve de recreo.
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VII. AÚN TE ESPERO

Cuando vi oscurecer el día
nada era distinto
todo repetía en vómitos de naturaleza
glauco inconsciente,
difuminado.
Te alejaste y decidí marcharme
el paso me remolcó remoto,
me descuidé en lomas
cetrinas y lacerantes.
Quise poseerte,
todo fue ausente.
Ya ves, aún te espero.
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VIII. ERES

Eres silencio.
Eres encuentro.

¿Eres lejana? 

Eres consuelo.
Eres la luz.
Eres mi vida.
Eres pasión.
Eres ternura.
Eres hermosa.

¿Eres muy próxima? 

Eres mirada.
Eres dulzura.
Eres la noche.
Eres de día.
Eres de mármol.

Eres si quieres,
amada mía,
solo muy mía

Eres mía, eres mía, voy gritando en la brisa"

PARÁFRASIS A R. TAGORE. Pablo Neruda 
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IX. EL SILENCIO DE TU RECUERDO

Se fue el aire y alejó de mí tu presencia
alargada por decenas de días de tu espera
el silencio de tu recuerdo fue mi compañía
se llevó de mí entre montañas delicadas
valles sensuales que me ofreciste cada noche
gocé entre mis labios
en noches regaladas.

No pienses como yo siento, es así de simple
no quieras entender, hace tiempo desistí de hacerlo
a mí mismo me digo que la calma me llene de tu aliento
mis dedos recobren de nuevo
el sentir lejano que solo queda en mi recuerdo.

Yo seré de ti un sueño
acompañarás mi dormir cada anochecida
en mi lecho harás la compañía que preciso.

Tu boca besaré, húmedos tus labios
me harán vibrar como hiciste en la espera
de aquel tiempo alejado
que no volverá pues ya fue yerto
como árbol seco testigo del tiempo
que su rigidez orgulloso advierte 
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ya nada más pretende pues todo lo perdió
ya nada queda.

Solo me resta el recuerdo y así te digo:

el silencio de tu recuerdo es…, mi compañía
el silencio de tu recuerdo fue mi compañía.

libro peguero2.qxd  09/12/2017  20:33  Página 22



X. EPÍSTOLA

Amiga:
permaneces callada y no conozco tus motivos,
corrió sobre ti una neblina espesa y apenas logro divisarte,
ni siquiera intuir nada de ti ahora puedo.

Te imagino a cubierto de hermosos soportales
paseando silenciosa por la plaza que he soñado
recorrer mil veces en charla a tu lado,
mas ahora captando en un segundo
siempre, no sé si a mi pesar,
igual es un verso de allende los mares.

Quizá reencontraste ese amor que yo tanto busco,
con él le indicas quedo estos versos
de amores escondidos 
que hay que saber entrebuscar 
en sinestésicas metáforas
que viajan por el viento allá donde te esperan
como Apolo para sanar su herida
que el dios Amor dejó allá olvidada.

¿Ahora callas para que nada pueda conocer?

Quizá es otro sueño en una soledad buscada
que me abraza hasta extenuarme.

"Se ha terminado tu presente historia,

y otra escribe sus trazos por el cielo."

POEMAS DE AMOR. Antonio Gala
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Has de conocer cómo tus silencios
prolongados me acercan más a ti y a tu figura
siempre en imagen fija por un camino
de otoño venturoso, crujientes las hojas,
las castañas queriendo rendirse a tu pies
en hinojos y tierna pleitesía.

Allí te hallas como en foto fija
de eternos equinoccios, y me esperas.

Al menos eso pienso.
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XI. ALFILERES QUE HIEREN

Son a veces las palabras
emitidas sin razón,
cuando el tiempo se da por concluido,
cuando está acabado 
el lapso entre tema y tema
de conversación,
eso pienso;
son alfileres que se clavan,
intuyo como al toro,
como puya en lo alto
que duele.

¡Cómo duelen!

El animal envía al aire su mugido
en protesta da un derrote,
damos derrotes en la vida,
de eso puedo asegurar que sé un buen rato.

¿Para qué? 

De nada sirve.

Quiere el animal
la defensa y aún se hunden
más la agudeza de sus picos
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la hoja de su arista…,
en su carne afligida.

Palabras de hielo
vestidas de ornamentos,
que parecen ciertos,
que después del agravio
quieren restañar la herida.
Son alfileres que hieren,
que penetran en lo alto
como palitroque al toro.

¡Cómo duelen!
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XII. LLÉVAME CONTIGO

Nada cambia, ni ha cambiado,
ni siquiera la hojarasca,
solo la abundancia o la simpleza de una fecha;
tu sonrisa mantiene el epicentro,
mi mirada concluye en su blancura.

Refresca, parece, en la mañana.

¿Me miras? ¿Es el centro del ojo
o las retinas que fijaron tu imagen?

Fueron otras y aquí
me llegas. A cientos de distancias inseguras,
capricho del azar, soy como un juego.

Los lilas combinan con los ocres
el azul vaquero resalta tu figura.

Los labios, una línea, alejados dibujan la sonrisa.
La sonrisa, ¡no!, ni tus labios
me dejaron esa nieve ardiente que consuela.

Eso decía hace un tiempo y aún me viene en el recuerdo.

Nada es distinto, ni siquiera el paso de los años.
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Ya son varios, unos cuantos,
al menos mantienes mi recuerdo.

No ocultas la mirada y la veo tan lejana.

Estás alejada, eso noto.

Mis manos no pueden ni me dejas
acariciar tus pómulos, y entre dedos
dejar pasar, ¡oh embeleco!, esa mirada,
esos cabellos ondulados haciendo juego
con el tono de las hojas que hacen de alfombra.

¡Llévame contigo!
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XIII. SI ME LEES...

El mirarte a los ojos cada mañana me da fuerzas de seguir hacia
adelante cada día. Así cada semana. Así un mes tras otro. Así
todos los años.
A veces el silencio es más desgarrador que un grito lleno de
furia. ¡Háblame! El oír tu voz me llena. Me gusta caminar
sabiendo que tu aliento me acompaña. A veces me dibujo en tu
pensamiento. Mis dedos acarician tu mejilla. Mis labios encuen-
tran a los tuyos. Nos fundimos en un mismo deseo.
En tu sonrisa descubro el placer de saberte próxima. Tu palabra
no se hace distante. Apenas escucho irse tu mirada y te veo de
nuevo escribir en este panel, casi callada, una ráfaga de viento.
Yo te sigo esperando.

Si lees en el silencio de la noche ese beso que nunca fue y que
he deseado sabrás entender que el amor aparece callado, inespe-
rado, y sin haber sido sin embargo es y existe. Es dolor sin tener
ninguna herida. Es siempre esperanza de que pueda ser lo que
nunca pareció haber sido.

Me gusta verte cada día incluso sin saber sobre mí tu mirada.
¿Me miras? Yo te miro. Mi amor es callado como el sol que se
encuentra apagado por la niebla. Lo sé yo y eso me importa.
Quiero gritarlo y mi grito queda oculto por el imposible del día
a día. Pero quiero decirlo: ¡Te quiero!

"No cabe más veces la palabra en mi cabeza

y los recipientes se desbordan."

EL CAMINO DE LOS SOLOS. Elisa Berna
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XIV. DOS OCTAVAS O NO SÉ

Fue un eterno beso imposible
una relación potente, tan intensa
que llegó a consumarse de la nada
como aquel fuego que insisto y que reclamo
níveo dormir de tu sensualidad alada
tu palabra que mi boca la refrena
tus labios heridos de sensible
ternura que al viento la proclamo.

Regálame lo que no pude sentir
haz retorcerme de placer
aparece frente a mí ¡oh, mi dulzura!
Sé tú la brasa que me incendie amada
dame junto a ti apacible esa ternura
encuentre el sosiego de creer
que se aparte de mí este sinvivir
saeta lacerante en mí clavada.

"En un beso, sabrás todo lo que he callado."

PELLEAS Y MELISANDA. Pablo Neruda
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XV. DIATRIBAS NOCTURNAS

Nos dicen, -iluso me creo que es solo a mí- soñad esperanzas
locas. Estoy loco, me siento perturbado cuando pienso e inter-
preto más allá de las palabras de aquello que dicen, de aquello que
simplemente significan esos sueños que quieren ser cuerdos. Me
quiero mostrar reflexivo una vez más ante tus ojos que dilapidan
mi poco juicio. Ya nada me queda… ¿Para qué el ser cuerdo?
¿Para qué, me pregunto, si viviendo enajenado te tengo más den-
tro de mí? ¿Son ciertas esas luces que quieren disparar sus haces
sobre mis sienes?

Esa amable luz que acaricia tus labios y veo junto a los míos. ¿Lo
ves cómo aparece la esperanza loca? Es mía, sólo mía, como
Gollum. Me trastorno, ¿te das cuenta? Ya parezco el hobbit…

Es perfecta una carcajada que extrañamente solo leo y no la sien-
to, me hace estremecer de un extraño sentimiento. Solo te leo. Es
un perfecto maniqueo que me libro en mí mismo deshojando la
margarita, ¿o es un pétalo o son cuatro hojas? Me pido un deseo,
conozco su final pues sé perfectamente su comienzo.

Me lo pido, una vez lo leí, en la soledad de mí mismo, encontrado
más allá de lo que pienso. Triste eficacia, soy como un gañán que
destripa, en lugar de los terrones, las palabras en busca de aquella
adecuada que te dibuje en el aire de mi memoria permanente.

"Me recomienda el doctor

que lea, que escriba, que no me duerma en los laureles."

XXIX. CASI MIL MUJERES. Elisa Berna
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Hago equilibrios entre sustancia y cualidad sin faltar en este
funambulismo de definir y decir el sentimiento. Te veo tan leja-
na…, y te siento en lontananza…, y te sé y conozco tan remota a
mí y a mis sentimientos, vestidos de sedas imposibles, que podré
buscarlos debajo de miradas furtivas, sabiendo, a ciencia cierta,
que nada encuentro pues nada fue creado. Es un todo que se
muestra imposible, fruto de lunáticas inteligencias. A veces pien-
so que ni puede ni debe ser cierto que solo el sensato, el juicioso,
a ese que llaman el hombre a carta cabal, me hace reír y pierdo
lucidez, la poca que yo tengo o aún me queda.

Ya termino, y cierro y me niego a creer aun siendo esperanza loca
el tenerte cada día en visión mía y solo mía. Concluyo que mi
deseo no es sensato, ni sabio, ni sesudo pero me hace sentir feliz
a cada instante que en ello pienso.
Así que…, ya sabes...
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XVI. ¿QUÉ ES SER FELIZ? 

¿Qué es ser feliz? me preguntabas

y te miraba entre mis brazos tu cuerpo asido,
y la sonrisa llenaba tu mirada
y mis pupilas en ti profundizaban
y quería hacerte mía, aún más mía.

Nada supe que decir, sólo sentir

y expresar con mis gestos
y hablar con mis manos en tu cuerpo
y mis labios rozar cerca los tuyos
y expresar sin hablar el sentimiento.

Razonarte aquello indescifrable

y expresar lo escondido en mi mente
y compartir con la tuya el sobrealiento
y amarte más que a nada y más que a nadie
y extrañarte sin saber cómo ni a dónde.

Pasaban los días, las horas y minutos

y lo mismo o más por ti quería
y se hacía inmenso el amor que yo tenía
y sigue inexplicable la pregunta
y por no tener no tengo la más mínima respuesta.
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Sólo me queda mirarte, que me mires

y comprendas sin decirte nada lo que intuyes
y descifres esta cosa extraña del enamorado
y apliques aquello que siempre dio el camino
y la senda de encuentro del amado con la amada.
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XVII. EL ABRAZO DE LA ALBORADA

El tiempo pasa y no deja huella,
tú pasas silenciosa cada mañana.

Perdí la mirada
nada dije
estabas tan callada...

Mis labios quieren dejar sobre ti
un beso más.
Todo fue falso 
Mis ojos escrutadores
parecían desear tu cuerpo.

Parecías desearlo amada
el abrazo de la alborada.

Incluso esa canción
que alegre repetías
su estribillo:

De amores madre
nada yo quiero
de amores madre
que estoy sintiendo.
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Parecías desearlo amada 
el abrazo de la alborada.

Todo era falso niña
todo era falso
tu mirada alegre
hasta tu canto.
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XVIII. CANCIÓN DE PRIMAVERA

¿Sabes? 

Hoy me pareció verte cruzar la calle
llevabas los labios de carmín
resaltaban el fuego de tu cara.

La sombra de tus ojos
casi me ocultaba la mirada.

No sé, me da que volviste
quise envolverte con mi mano.

¿Eres una canción de primavera
que me canto para mí
en este mes de mayo?
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XIX. MANSO, A TI ACUDÍ MANSO

Voy a decirte quedo
lo que tal vez tus apagados silencios
no me atinan la respuesta,
con tanto tiempo de espera
nada quisieron saber.

Te expreso:

He soñado tantas veces que tus labios
apagaron mi sed al oírte presto
entre versos de hablantes que apenas percibí,
diligentes unas veces,
ni conozco otras,
ya nada aguardo, nada,
creyendo leer en falsos hemistiquios
como señuelos amagados entre rimas consonantes;
así es como fue apenas,
pues, hallarte en tu reclamo.

¿Lo era?

Nada hiciste por impedirlo, nada.

Manso, a ti acudí manso.

¿Ya no recuerdas?
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Tus palabras sonaron plenas,
es ahora que no quiero sentirlas hueras,
ni degustar lo insípido del momento,
entonces, ligero sueño, pienso
que a mí vienes sigilosa como junco
crecido y acostado en el lugar ameno,
ávido de mí cual ciprés que doblega el viento;
nada supe responderme, nada, y esperaba…,

Manso, a ti acudí manso.

Aquí resto aturdido dentro de mil ensoñaciones.
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XX. LA HOJA

Hoy silenciosa una hoja
de un sencillo platanero
descendió ante mis pasos

fluctuando en un si 
o 
¿era un do vivaldiano?

Parecía su aleteo pleno de orgullo
de haber mirado en lo crecido
la humilde condición del paseante.

Quise llevarla conmigo
hacia un destino ignoto;
la miré, la tomé entre mis dedos
índice y pulgar que la arrullaron,
vino conmigo un cierto recorrido.
Jugué con ella en mi paso aletargado.

Pareció su crujir como un sollozo,
su lágrima de otoño era natural,
una ráfaga de crepuscular viento
pidió su vuelo.
La dejé partir volandera y cimbreante,

"Entonces era otoño en primavera,

o tal vez al revés:

era una primavera semejante al otoño."

ENTONCES. Ángel González
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se alejó hasta perderse
en un recoveco entre majuelos
de mil tonos entre rojo y amarillo.

Sentí su huida, me señaló
en el sigilo el rastro,
sentí su ida, miré el camino,
hacia él dirigí mis pasos,
por él me perdí de nuevo
mas no la vi, quedó perdida
o se disimuló en el suelo
con la azulada greda;
se hizo en ella y ella fue
alimento de espera del invierno,
esperanza de una nueva primavera.

Así fue como mis pasos 
me llevaron
sosegados a mi casa.
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XXI. ELUCUBRACIONES

Confieso se hace tarde,
nada tengo que decir
o eso pienso,
transcurre lentamente
de otra hora
la aguja hacia su fin.

Mi mente se llena opaca
de oscuros pensamientos
que describen a trazos negros,
no sé por qué,
turbios sentimientos.

Será la tarde…

No sé, no comprendo,
no sé decir qué espero,
no sé decir qué quiero.

Una arcada de placer me ahoga.
No me reconozco.
Me abrigo, cuando acabo,
del frío de la tarde,
estos sinuosos pensamientos.
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¿Es justo arrepentirse
de pensar lo que ahora pienso?

Me dirige al principio
envuelto con su manto

¡Maldita sea!

He de comenzar de nuevo.
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XXII. INEVITABLE VOY A TU ENCUENTRO

Hay momentos que las nubes cubren al sol,
el oleaje parece derivar a marejada,
la tormenta amenaza con sus truenos…,
pero todo impensable se disipa.

La mar se torna calma,
la tronada se aleja sosegada.
La luz nos llena con sus cantos,
reflejados en mil rayos
nos abraza.

Así estrechada contra mí no importa el tiempo,
no quiero saber de las tormentas.
Sólo la quietud me refrena y me sosiega,
la que encuentro en ti,
tranquila, apacible invariable
mente te observo y te contemplo,
es entonces como suave y generoso
deviene en plenitud de sosiego el día:

Inevitable voy a tu encuentro.

Seguro estoy que ahí yo te descubro.

"(Eres un pájaro de niebla

que picotea mis mejillas)"

LLEGADA AL MAR. José Hierro
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Así un segundo lleva al minuto,
la suma de ellos se tornan décadas.
Observa son unas cuantas…

Quiero seguir teniendo
en tu mirada la bonanza.
Deseo que la fortuna
me envuelva, se ciña a mí
como esta piel que ahora me protege.

Rodéame, voy contigo
donde el lugar ameno
acompañe tanta dicha.

Enlázame con tus brazos cariñosos,
tus labios rocen estos los míos,
ni quiero ni puedo evitarlos:

Siempre,
inevitable voy a tu encuentro.
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XXIII. VUELVAS PERTINAZ A MI RECUERDO

Ha sido tremendamente complicado
descubrir entre una brizna aquí
otra allá, otra más lejos
el sabor ocre de tu presencia.

Te has escabullido cien veces de mi lado,
cuando quise estrecharte en mí
tú te alejabas por ciénagas que apenas entendía 
mientras creí ver la luz en ese amarillo
que despabilaba al alba cada jornada.

No eras tú y creí verte.
Te alejabas sin saber cómo aproximarme,
te fuiste y no sé adónde.

A veces un simple indicio
que quisiera fuera cierto me envolvía
me ahogaba en un placer tan deseado.

Estabas detrás de una crédula palabra
abandonada y expectante en el misterio
que tantas veces me conmueve
cuando abro a la luz en estas planas
que mi vista miope anda buscando.

Es un placer saber de ti y no tenerte
en claro y placentero masoquismo.
Constante deseo seas mi deseo:
vuelvas pertinaz a mi recuerdo.
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XXIV. ENSOÑACIÓN

Me diste la mano de forma inconsciente
era tu voz imaginada
quería decirte palabras silenciosas
que acurrucaran tu boca en la mía
la mirada perdida en mil sensaciones
en tu perfil de placer infinito.

Así pasaba cada instante
no sé si fueron horas o minutos,
mientras el golpear de las olas
en su afable y constante vaivén
ese día, me aproximaba a ti
me alejaba en placer infinito,
onírica y freudiana circunstancia.

Soñaba lejanías dispersas
de placer insondable de tu cuerpo distante
de caricias inventadas en tu espalda suave
de tu piel fantaseada, que yo la recorría.

Quizá todo era un imposible,
donde mis dedos recorrían tu epidermis 
tu aliento llenaba mi mente
de narcosis deseada y placentera.

"¿Quién serás esta noche en el oscuro 

sueño, del otro lado de su muro?"

EL SUEÑO. EL OTRO, EL MISMO. J.L. Borges
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Recorro sinuoso tu cuerpo y lo imagino
lo hago mío consciente
de sentir tan cercano a mí un escalofrío
de ansiedad de amores que no recuerdo
de zozobras que hago mías,
ansío y es deseo de engendrarlas
de esta forma soñar contigo.

Hacerte mía siendo tuyo, amada.
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XXV. SIEMPRE ELLA

Te vi pasar por la ventana
con el pelo recogido
negro como azabache.

¡Un día que he sufrido
sin sentir cerca de mí
tu cálida presencia
como siempre la he querido!

En tus labios he bebido
ese néctar delicioso
lleno de colorido
de fragancia extrema.

Bajo este sol de estío
tus palabras resonaron
fueron tus ojos míos,
soñé también
tu cuerpo, tus muslos, tus brazos
eran míos.

Recuerdas ese día que pasamos unidos.

Así he sentido
así te quiero
sin tu vivir no vivo.
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XXVI. LA HUIDA

Quise tu luz asirla a mi mano
sincero en ti buscar el dulce ocaso.
¡Este fuego en mí no tiene caso!
Marchar quise de allí y quedarme en vano,

huera la mente, el pensamiento plano,
seguir en soledad tu suave paso,
mis dedos recorrer tu cuerpo raso
ahogarme onírico de amor temprano.

Todo fue falso, espurio e imposible
incluso, crepúsculo, a tu lado
la huida se me hizo insensible,

tu aliento dulce en mí dejó clavado
la saeta del amor invisible
que me olvida a mi suerte abandonado.

"Diréivos tan só que os meus cantares

así sán en confuso da alma miña"

FOLLAS NOVAS. Rosalía de Castro
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XXVII. SOLO

Solitario vengo,
solitario marcho,
solitario busco
lo que no encuentro.

Solitario voy
solitario atino
mi soledad
sólo en minutos,
apenas horas.

Sólo motivos,
complicidades.
Y la costumbre,
y la mentira,
llena mi tiempo.
Y cuando alcanza
una mirada,
es suficiente
una mañana.

Y si me alejo,
otra mirada,
un desencuentro,
¡hasta mañana!

Callo y no hablo,
callo y no sigo,
callo y no expreso,
callo y te rozo,
callo y te siento
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XXVIII. LA RUTINA DE OTRO MARTES

Es fa tan llarga la espera,

temps de primavera,

que sembla minvar la nit

i augmenta en silenci el dia.

Se hace tan larga la espera,
tiempo de primavera,
cuando parece morir la noche
y aumenta callado el día.

Cuando el aire fresco de las nueve
dos luces abrazan nuestros pasos,
tiemblas…

Mi mano recorre tu mejilla
mi mano se enlaza entre tus dedos,
una, dos, tres y cuatro,
se tornaron en minutos.
De nuevo los recuerdos,
nos abrazaron las sábanas
sólos, cada uno en lechos alejados.

De nuevo la rutina
la costumbre que dura siete días,
una semana de palabras escondidas,
una semana de hablar con mis silencios,
una semana convertida en obsesiva.
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Hasta que de nuevo pasa,
nos llega el alba,
otro día, otro martes.

Son las nueve.
Es ya tarde.
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XXIX. CREÍ VER

Creí ver nacer las flores entre pedrisco y arena.

Creí ver caer los montes

bajo una luz opaca de luna.

Creí ver caminos y sendas calladas,

fui construyendo mi mundo
sin que nadie me lo dibujara.

Creí ver una luz,

nadie acompañó sus destellos.

Creí ver las cadenas que ataban siglos infinitos,

nadie me supo decir realmente su sentido.

Creí ver romperse el silencio callado

de noches oscuras,
con su callar surgió la nada.
Es mi penar
sólo para mí queda
sólo quedo yo, sólo la ausencia.
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Creí vomitar los recuerdos

en palabras forjadas de viento
lleno de prejuicios rotos
de allá en lo hondo donde se rompen
donde nada construyen, ni siquiera dicen.

Creí ver caer la lluvia seca

de tiempos de espera de siglos 
eternos, infinitos.

Creí ver surgir de la hondonada

sus cabellos tan secos…,
casi estaban yertos.

Creí ver nacer las flores entre pedrisco y arena.
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Este poemario ilustrado, el tercero de la
colección "CELAN/Poesía", se cierra como

se abrió, con la imagen del ovillo que sus
autores han ido desliando página a página
para trazar las palabras y figuras de este

libro que se acabó de imprimir en Andorra,
en un frío día invernal, como venturoso

regalo del CELAN para el año 2018.
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